
LABORAL 
SABORIDO, SOTO Y ACOSTA 

TRES SEVILLANOS 
ENELl.OOl 
Los tre .evtllanu' del 1.001 han 

~ido prU)'t:Ctadus a la escena na· 
'1unal en \ i1tud c.Jd proce~o QUl 

'C IOIC.:ÍU l'n JUUIO de 1972; pero ll 

t~lla ""' '''' ' >Ondontl hay que de cu 
bsul¡1 a lo '-llh .. ho \ en lo profundo d._· 
... u t:ompurt .. unscnto l:OtnO re;:prc cn-
1'-tntl":-, obreros, H:l\ quco v~r)o-, dt:~ 
<k Sevilla. ¡:]~,de la palc,Jra básica 
dt.· 'u' 4tetividaclt.·s lt.'i\o·imJiL·au\·a,, 
l'll d cmpt.·Ou infallg;.ablt: de urgans­
J..tr t.•l diálogo qu~.; couHgunt a lus 
trahajat.los e' t'omo clase social. 

Chnpl,ta. administrati\'O de H !S· 
!'ANO AVIAC ION y mecánico de 
·¡ RANSPORTES URBANOS. son los 
tllulu' radicale~ que hi icron de: 
Soto, Saborldo \ Acosta tres hom· 
hrc .... •dn tr¡1mpa· ni cartón, al scrvi· 
ltu de lo' interese.; obreros que 

-dt.•,dc s iempre- fueron tambiéll 
,u, propios intereses. 

Dos de los tres .<evillanos del 1.001 
habían conocido ya el procedimien­
to penal y habían protagonizado 

·Cn 1969- el fuera de juego gu ber­
n.otivu. Esta contrarréplica a su ges. 
1 ion 'indica! en Sevilla , nos lleva de 
la mano a los prime1·os ail.os sesen ta. 

El Tribunal Supremo - hace sólo 
unos dfas- ha dejado claro que 
• no se ha probado la pertenencia 
-de los citados trabajadores- a las 
comisiones obreras en grado de di· 
rigentes•. En consecuencia, son de 
•comisiones obreras• para el alto tri­
bunal. Ya en 1963, alguno de ellos 
pcrtcncc.:c a la trama sindical. por 
clccciún de .!) US compañeros; y en 
c!) t3s primcrac:; experiencias de re­
prcscntatividad ofi cializada se va tC· 
jicndo el posibilis mo sindical desde 
1.·, c.·nturh ,., ll.un.ld.,, • -c.cdon~• so­
dt~t~•·· ~m ..1r\o' Lit• u1 g.tnlhtc.·wn 
t'l1 IJ b.l\t' t.h.: ·'lh\.'Uitatiun uhn: la 
lltolll. "·' 1·1 mumc..•nto do\\' t.' \"c,.'m.h 1 .. 1 

dt.'!I.PUl: . St•no.•n '"'' eh: l'iunc-s t.h." 
l~M l.h 4LH.~ d .. 111.m p .. 1\o J hornhr\.'-. 
lllll\ )11\.'\hiJI.ldU"i \ ltlU\o' 1 C'piC\t.'llló.l· 
11\U-.; 1.1\-l 111U\1011l'lll1l uhll'rO .-d 
II.Uhl 

1 .1 "'""""" <;u,:oal dd md~t~to 
pru\ lfh.1.tl dl"' \1t.•l.d 1h.1 u w.:un-.tiruu 

,e t:'n una gran escuela ~mdical. 
hajo la titularidad elegida de Soto 
y Saborido. Desde el otoño de 1966 
~cnan ambos presidente y vicepre. 
sidcnte de la Sección Social; pero 
"' para 1967 habían sido destituidos 
por la propia Organización. Su hue· 
JI a 1 uc tan honda que -de hecho­
>iguoó marcando la pauta hasta 1971 , 
pues anres de estas últimas eleccio­
nes sindica les. los voca les provincia­
les del gremio seguían s iendo mayo­
ritariamente electores de Soto y Sa· 
borido. 

La propia Organización Sindical 
tiene en su haber el auténtico retra­
Jo de estos •ekgidos•, pues las ac· 
tas de los Plenos que convoca ron y 
presidieron re rlejan un grado de con· 
ciencia, en el gremio, que ellos -jun­
to t.:un oLros compaiieros- casi de· 
rrocharon, al servicio de los intere­
se• socia les más perentorios y más 
sent idos en el mismo cauce de la 
ba'e obrera. 

SACA, HISPANO A VI A C 1 O N, 
CONSTRUCCIONES AERONAUTI· 
CAS, LAMINADORA DEL SUR. 
FLEX y otras muchas empresas se· 
villanas aparecen constantemen te en 
las actas de los Plenos archivados. 
La vivienda , la enseñanza, los pre· 
cios, las garantías sindicales, la en­
tonces proyectada Ley Sindical fue· 
ron otros tantos capítulos de una 
ges tión que, siendo tan reiterada, te­
nía muy poco de rutinaria, pues 
·iempre en tonaba con las más ur· 
gentes aspiraciones de Jo, trabaja· 
dores representados. 

UNA LARGA HISTORIA 

Y J a 1 com oc m o ele 1967 Eduardo 
Saborldo habla sido detenido y pues. 
to poonw en lobertad , pues la pre· 

>Jón de los trabajadore' -metalur· 
· glCO:) mayoritariamenre- ~e de.scn· 
cadenó inmedia tamente exigiéndola ; 
pero en mayo, con ocasión de la> 
habituales manifestaciones en co n· 
memoración de la Fíe ta del Traba· 
jo, cayeron en manos de la fuerza 
de orden público un grupo de tra­
bajadores en tre los que -cómo no­
'e t!ncontraba el ya destituido vice. 
presidente de los obrero< metalúrgt· 
cos, Saborldo, 

El día ocho de ese mayo del 67 . 
la Sección Social del Sindicato del 
Metal celebró un Pleno -en el sa· 
Ion de actos de la Organización Sin­
dical- al que asist ieron todos los 
representantes provinciales de un 
gremio que, ya entonces, estaba in· 
legrado por a lgo más de 25 .000 tra· 
bajadores. De los 13 vocales no asis· 
tentes, la mayoría es taban detenido' 
en derivación del 1 de Mayo. 

Este Pleno, comenzó a las diez de 
la mañana v. al filo de la tarde, se 
desalojó el' salón a requerimiento 
de la policía. La autoridad guberna· 
t iva habla dado diez minutos para 
abandonar el local. El presiden te 
accidental de la Secc ión Social así 
lo manifestó a Jos reunidos y, mor· 
diéndose la lengua. zanjaron el pro· 
pósito, casi acordado, de permane· 
cer en el sa lón de ac tos has ta que 
se normalizase la situación en ~ 1 
gremio: puesta en libertad de Jos 
detenidos, y anulación de ]as destilo· 
ciones sindicales, impuestas con trn 
el parecer de Jos electores. En las 
actas del Pleno se refleja un cnor· 
me dramatismo, pues se presagiaba 
e l comienzo de un desmoronamiento 
progresivo del Sindicato del Metal 

«e tomadO». en buena lid, por los au­
ténticos representantes obreros. 

En el acta sindical de ese Pleno, 
preñado de sfntomas que harán his· 
wria, constan los nombres de los 
vocales que -meses después- irfan 
siendo despedidos de sus empresas 
en una campaña progresiva que te· 
nía mucho de «purga• consignada . 
Algunos pasarían a otras empresas 
donde organizarían la plataforma so­
cial de intereses con todos lo · in· 
gred icn tes persuasivos que a tesara 
la clase obrera ; pero la mayoría pa· 
saría de una empresa a otra hasta 
aterrizar en Jos gremios más ato­
mizados por su propia estructura: 
peones de la construcción, ayudan· 
tes de panaderfas, taxistas y solda· 
dores reclutados por sucesivas con­
tra tas. Pero donde quiera que e<tén 



lo> eleetore de Soto ' Saborldo han 
-acado a superficie ·los verdadero. 
problemas de la ·clase que son ) 
rcpre,entan. En las huelgas del e­
lenta: metal, con>1rucción y panade­
roa. había hombres de los que asis­
tieron a ese Pleno cru ial dd ocho 
<.le ma\O de 1967. Alguno ya no eran 
metalúr~icos: pero desde el peona· 
Jl.", t!n la construccion, sembraron 
una conci~ncia que brot3ria en aquc. 
lla huelga de junio del 70 que el 
vc!-.pertíno • Pul.!blo• no tuvo em­
pacho en titular •La huelga de los 
peones•. 

En octubre de 1970. Francisco 
Acosta Orge -Paquito- fue sen· 
tenciado a quedar en la calle por la 
Magistratura número tres de Sevilla, 
a propue>ta del SERVICIO MU J. 
CIPAL DE TRANSPORTES UR BA· 

OS. Además de vocal jurado de 
empresa, Acosta era y -qui.tá si· 
ga siendo- vocal provincial del Sin­
dicato del Transpone. 

En Jo-, l:tll t2'r t.'~ de )a empresa mu-

ni ipahzada, dejo una labor h«h~ 
que, periúdi~mcnte , rebrota to.LJ. 
\o a. Hace ólo unos dtas qu<" d .:o• 
venio de (3 empr<•,a c:tbó en ru¡>· 
tura . pue. lo> trab jadon·, del SE!\1 
T no han querido pasar por una 
n<"gociacion ,in rent.Jbilidaú par:t 
sus e-conomt3 ... , :.ttando"-e a lo~ piJ· 
nes empresariales por do> años. Han 
quedado libres para deliberar ·uan· 
do quieran, sah. ndo el pre,tigio de 
lo. rt!presentante~ sindicalt.~ .... 

Firmar o no firmar He aht la 
cues l1ón . En el convenio que se ne­
gociaba para 197()..71 uno de lO' un· 
tro que no firmaron el acuerdo fue 
Francisco Aeosta, El ~ otro> 1 res 
representaban el señtir mayori· 
tario de los trabajadores; pero la 
ma\'Oria de firmantes se llevó el 
gato a l agua. De esos ·cuatro no 
firmantes só lo queda uno en la em· 
pre a. Primero saldrían dos por des· 
pido •procedente• según la Magis· 
tra tura de Trabajo y. al po o 11~111 -

p(). quedaría en la calle un lf!rccro 

at trat>ajo J,·m, b 

Cuando toúa\ ta no h ho:tn pa,. lo 
dO!!o 3ño~ de ~u d.t:~p1do . .\ .!olla '"­
na detenido <' tmph ' :IdO en <'1 n 
pt.'"dtt.'nte• qu~.. . a lo~ mU\ poco~ me 
~e , de1aría d~.. ... ('r d pr01.:c o de d1L"1 

obrero para ll.,;ar a >er el proú'"• 
a la representa!Í\ id:ul ,indk·al no in· 
tegruda Desde <nton ' es d nombre 
de Paquito. junto con los de Soto ' 
Sabor1do, ha llen3úo mucha· 1.1pia' 
v paredc:. con s. litt'ratura d~..· ur­
~cn ia qul• h:.1n dt." .:tutori1aclo ~,.,n 
tinta \ r:t \ '3 

GENEROSA AMNISTIA 

i en la Unión de Trabajadot·es 
del Metal, ni en In mismn organiza 
ción social de Transportes, los 11'6 

'evillanos del 1.001 hnn estado au­
sentes. Su libertad ha pesado en lo. 
Pknos como una re<ponsabilidad 
colectiva. Y lo más sintomático es 
que, a medida que hu ido pn,andu 
d tiempo. la solidaridad M! ha 'is· 
10 reforzada has ta las de larac ionc, 
en la pre n a, a cara dt:scubléit3 ' 
desde la propi<l estruc tura "ndical 

Los metalúrgicos - todavía que· 
dan rescoldos de la primera escuc· 
la- han hecho cons tar en acta reí· 
tcrada s. pe ticiones de amnis tía p:1ra 
los que -a su juicio- s iguen s it:n· 
do titulares de la Unión de Traba· 
jadorcs. has ta tanto no pierdan l.• 
confia nza creciente de sus e lectores . 
El 18 de l pasado diciembre, en la 
últ ima requis itoria que elevó el Pie· 
no del Meta l en favor de la amn is· 
1 fa, no sólo expl icitaba los nombres 
de sus an tiguos titulares, sino que 
hacia constar su critica a l Consejo 
provincia l de Trabajadores, por , .. 
inhibición a l respec to. 

Dos meses an tes, el Pleno s indica l 
de la Un ión de Trabajadores del 
Transporte, se pronunciaba en favoo· 
de una •generosa amnistia• para lo­
dos los detenidos por delitos socio­
polit icos. En el cent ro de esta a la r­
mante exigencia, es taba e l nom bre 
de Francisco Acos ta Orge como vfc· 
ti ma de un estrechez de cauces que 
hacen delict ivo lo que, a unos ki­
lómetros. ha dejado de serlo. 

Eduardo CHJNARRO 

Ji 
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